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C
ualquier investigación cientí-
�ca comienza siempre con 
una observación, seguida de 

una pregunta. Por ello, se comienza 
este artículo con la siguiente pre-
gunta ¿cómo podemos enseñar 
ciencias de manera que los estu-
diantes no solo memoricen concep-
tos, sino que realmente compren-
dan y desarrollen un pensamiento 
cientí�co? La respuesta cada vez 
más respaldada por la investigación 
educativa internacional y también 
por informes educativos de la 
Unión Europea apunta hacia el 
Aprendizaje Basado en la Indaga-
ción, una metodología educativa 
que está transformando la manera 
en que se enseñan las ciencias natu-
rales en todo el mundo.  

El Aprendizaje Basado en la In-
dagación (ABI) es una metodología 
activa que utiliza los mismos pasos 
o métodos que sigue la ciencia para 
construir el conocimiento para que 
los estudiantes construyan su pro-
pio conocimiento. En lugar de reci-
bir información de forma pasiva, 
los alumnos investigan las relacio-
nes causales entre fenómenos, for-
mulan preguntas, responde a estas 
con hipótesis o predicciones sobre 
estas relaciones y las ponen a prue-
ba mediante experimentos y obser-
vaciones. Esta aproximación peda-
gógica, centrada en el estudiante, 
busca que éste conduzca proyectos 
de investigación simulando proble-
mas reales, desarrollando nuevos 
conocimientos y técnicas mediante 
un proceso activo de descubrimien-
to. 

El concepto de indagación en 
educación no es nuevo. Fue presen-
tado por primera vez en 1910 por el 
estadounidense John Dewey, quien 
criticaba que el aprendizaje de la 
ciencia se centrara en la acumula-
ción de información en lugar del 
desarrollo de actitudes y habilida-
des necesarias para hacer ciencia. 
Desde entonces, educadores e in-
vestigadores han re�nado y desa-
rrollado esta aproximación, aunque 
persiste cierto debate sobre su de�-
nición precisa. Lo que sí está claro 
es que la indagación va más allá del 
simple cuestionamiento, porque 
implica desarrollar estrategias para 
motivar el aprendizaje, fomentar el 
trabajo práctico y experimental, y 
cultivar habilidades de investiga-
ción. Hoy en día se aplica esta for-
ma de enseñar en todos los niveles 
educativos incluida la etapa de In-
fantil. 

La catedrática española Mª Rut 
Jiménez-Liso propone un ciclo de 
indagación con 6 fases principales 
para guiar el proceso de aprendiza-
je del alumnado: (1) propuesta de 
una pregunta que “enganche” para 
generar un proceso de investigación 
escolar, (2) formulación de ideas, 
hipótesis o predicciones como posi-
bles respuestas a la pregunta, (3) di-
seño de un estudio para recopilar 
datos -pruebas-, (4) recopilación de 
los datos a través de la observación 

del fenómeno, expresándolos o re-
presentándolos, (5) análisis de los 
datos para transformarlos en prue-
bas que con�rmen o refuten las 
ideas, hipótesis o predicciones ini-
ciales, y (6) conclusiones del estu-
dio y comunicación de estas. 

Una de las principales ventajas 
del ABI es que permite desarrollar 
competencias cientí�cas que no se 
adquieren mediante la enseñanza 
tradicional. Diversos autores coinci-
den en que, en lugar de enseñar "el 
método cientí�co" como una serie 
de pasos rígidos, resulta más valio-
so desarrollar competencias relacio-
nadas con los modos de conocer de 
la ciencia. 

Estas competencias incluyen 
observar, describir, comparar y cla-
si�car, formular preguntas investi-
gables, proponer hipótesis y predic-

ciones como respuestas, diseñar ex-
perimentos o estudios para veri�car 
esas respuestas, analizar resulta-
dos, proponer explicaciones funda-
mentadas, buscar e interpretar in-
formación cientí�ca, y argumentar 
con evidencias. Crucialmente, estas 
habilidades no se desarrollan es-
pontáneamente; es preciso apren-
derlas y, por tanto, hay que ense-
ñarlas destinando tiempo y estrate-
gias especí�cas para ello. Por ejem-
plo, enseñar a observar no consiste 
simplemente en exponer al alum-
nado a un fenómeno y pedirle que 
lo observe. Requiere que el docente 
ayude a los estudiantes a poner el 
foco en ciertos aspectos del fenó-
meno, identi�cando similitudes y 
diferencias, patrones y anomalías, 
cumpliendo así lo que decía Santia-
go Ramón y Cajal (premio nobel de 

medicina): “observar sin pensar es 
tan peligroso como pensar sin ob-
servar”. Del mismo modo, formular 
buenas preguntas de investigación 
es una habilidad que debe cultivar-
se con práctica y orientación ade-
cuadas. 

La investigación educativa ha 
proporcionado evidencias sólidas 
sobre los bene�cios del ABI en la 
enseñanza de las ciencias. Existen 
estudios de metaanálisis que han 
revisado gran cantidad de trabajos 
de investigación y han encontrado 
una tendencia positiva para las 
prácticas basadas en la indagación, 
particularmente aquellas que ha-
cen énfasis en el pensamiento acti-
vo y en las que los estudiantes ob-
tienen conclusiones a partir de da-
tos. Otros estudios recientes con�r-
man que el ABI genera altos niveles 
de motivación en el alumnado y ac-
titudes positivas hacia el aprendiza-
je de las ciencias, pues entrega ma-
yor autonomía al estudiante en la 
conducción de su propio proceso 
de adquisición del conocimiento.  

La implementación del ABI im-
plica un cambio signi�cativo en el 
rol del profesor. En lugar de ser el 
transmisor principal de conoci-
mientos, el docente se convierte en 
un facilitador, guía y mediador del 
aprendizaje. Esta transformación 
puede resultar desa�ante, especial-

mente para profesores acostumbra-
dos a métodos más tradicionales. 

El docente que aplica ABI debe 
ser capaz de formular preguntas 
provocadoras, crear ambientes de 
aprendizaje donde la experimenta-
ción sea segura y estimulante, pro-
porcionar recursos apropiados, y 
guiar sin dirigir completamente el 
proceso. Debe saber cuándo inter-
venir para orientar sin coartar la au-
tonomía del estudiante, cuándo ha-
cer preguntas que promuevan la re-
�exión, y cómo ayudar a los estu-
diantes a aprender de sus errores. 
Además, necesita desarrollar instru-
mentos de evaluación apropiados 
que permitan valorar no solo los co-
nocimientos adquiridos, sino tam-
bién las competencias desarrolla-
das durante el proceso de indaga-
ción. Rúbricas, escalas de aprecia-
ción, guiones pautados para la in-
vestigación y portafolios de apren-
dizaje son herramientas valiosas en 
este contexto. 

Existen diferentes niveles de in-
dagación que pueden implementar-
se según el nivel educativo, la expe-
riencia previa de los estudiantes y 
los objetivos de aprendizaje especí-
�cos. En la indagación estructura-
da, el profesor proporciona tanto la 
pregunta de investigación como el 
procedimiento experimental, pero 
los estudiantes deben analizar los 
datos y extraer conclusiones (por 
ejemplo, una investigación escolar 
realizada sobre la �otación por el 
alumnado de Infantil del CEIP La 
Fuenfresca, véase fotografía 1). En 
la indagación guiada, el docente 
plantea la pregunta o anima a su 
alumnado para que la proponga y 
les orienta para que diseñen los pa-
sos de su propia investigación (por 
ejemplo, una investigación con 
aves realizada por alumnado de 4º 
de Primaria del Colegio San Valero 
de Alcañiz, véase fotografía 2, enla-
ce a noticia en Diario de Teruel  
https://bit.ly/4p1qxfM). En la in-
dagación abierta, los estudiantes 
formulan sus propias preguntas, di-
señan experimentos, recogen y 
analizan datos, llegando a sus pro-
pias conclusiones (ejemplo, una in-
vestigación sobre germinación re-
alizada por alumnado de Primaria 
del CEIP La Fuenfresca, enlace a 
noticia en Diario de Teruel  
https://bit.ly/4plchOs ) 

Esta gradación permite que los 
docentes introduzcan progresiva-
mente la metodología, comenzan-
do con niveles más estructurados 
en estudiantes menos experimenta-
dos y avanzando hacia mayor auto-
nomía a medida que desarrollan 
competencias y con�anza.

 Investigación con aves realizada por alumnado de 4º de Primaria del Colegio San Valero de Alcañiz. Adrián Ponz

Investigación escolar sobre la flotación por el alumnado del CEIP La Fuenfresca 
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